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MORALEJA 
Porque á su suegra Doña Monserrale 

Se le pegaba siempre el chocolate, 
Kl cuitado (;iné8, d .̂baal infierno 
Su luiserable condición de y< rno. 
«̂ OintAdMtlb de 80 mal le dije: 
En van* Vd. se aflige. 
Compre Vd. chocolate de Valencia 
Y vei ii como cesa su quebranta. 
EnefeCiO: » otro día, 
Fué i buscarme Ginós deshecho en llanto 
T así con efusión me repetía: 
Usted es mi pi-ovi'<encia, soy dichoso; 
A 6oña Mouserratt; 
Q»e antes no le gustaba el chocolate 
Le ha pai ecido hoy el de Valencia 
Cosa exquisita 
Que ella misma se ha heclio una tacita 
Cuidando con esmero y diligencia 
Que no salga pegado 
Por eso digo, Vd. es mi providencia 
Usted ¡oh ü. Benigno! me ha salvado. 

Las pastillas de estos i¡i;os chocolates des
de el precio de 4 reales en atlelanic coniie-
nen una lai-jei» con el retrato del insigne 
marino D. Isaac Peral, exíjase pues al com
prar dicha marca. 

Representante General en la provincia de 
Murcia para Ias^ve^las »1 por mayor, Benig
no Sánchez Risueño. Caridad 3 Cartagena. 
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EN MARINA 
Des4« qtie el Sr. Ministro de Hacienda 

trató d« inspeccionar el prestipueslo de 
lfarj|Hi».paru introducir en él las econo-
iQÍadl]^ buscaba para obtetier la cirm de 
25 <iailtot>es entre todos losdeparlameíiios 
ministeriales empezó á circular por lele-
gramas primero, y más larde por la prensa 
en I& corte, la noticia de que el Minislio 
de Marina por complacer al de Hacienda, 
propoiiSa como medida económica la su-
presida dedos batallones de Infanlcria de 
Marío9, uno de los que guarnece esla ca
pital y otro en el Ferrol, mas ÍW soldados 
en cada pno de los cuatro batallones res
tantes. 

Ea Imprimeros ttiomentos de conocer 
lo propuesto por el Sr. Rodríguez de Arias, 
nos pareció ha<̂ ed(E»ro llevar á cabo tal 
supi i^¿í i /^f .̂f̂ ^ un cuerpo que 
está síeodé die poco tiempo á esta parte 
objeto de cierta oposición por delermina;-
das personalidades de la Marina, y más de 
aqoeli^ iju« en época no muy lejana, pro-
clftmarf o so un banquete su completa es 
tincióp pó^ îMU»» ó motivos que descono-
cem(^. ,}|«s:'á«spiués de esla reflexión he
mos deducido tolementrio, transcendental 
y gra?edesemejarrté Ofiódida y en verdad 
que 00 ftos al^vettfos i dar crédito á tal 
noticia teniendo eo coeota las «núeotes 
considcradones^ . , ^ , 

Alienta nuestra íncredulid8d,el oo com
prender como el cuerpo de ((ae famo»-
tra aQdosea él púnico que »« sacri6)fd«, 
cuanáo ya l|iice mucho tiempo que lo viene 
siendpjVüiíajél;fui.dBaüviarel prtí«í|íü«íslb' 
d í s t ¿ ^ i ¿ ^ „ : • • .'• • • "̂  " 

También se nos resiste creer 'que sea 

esle el pago á sus eininenles servicios pres
tados al país, á su leallad acrisolada, á su 
honradez y disciplina, y se Irale con la 
mal llamada economía, de mular el cari
ño, entusiasmo, porvenir y aspiraciones de 
los que la componen por el solo hecho de 
ser alnfanterúi de Marina» cuyos Jefes y 
Ofíciales y clases ingresaron en esle cuerpo 
para servir á la nación, al amparo de leyes 
y Reglamentos que se está en el caso de sos
tener y respetar á menos que los nuevos 
reformistas ó ecoaomislas mejor dicho, 
traten de negarles el derecho que tienen á 
obtener ascensos que olios con los mismos 
y apoyados de idénticos preceptos los ob-
lienen. Porque el referido cuerpo no es la 
Marina, sino que ésta la consliluyen varios 
cuerpos y es natural que lodos contribu
yan en la proporción de su desarrollo á 
aliviar al Tesoro en su angustiosa situación, 
y además que dentro de la Maiina hay 
corporaciones ó cuerpos más numerosos 
que consumen las tres cuartas partes de su 
presupuesto en personal y justo es también 
que á éstos se les reforme algo en sus ser
vicios en beneflcio dé tá nación, puesto 
que desde hace muchos años, uo e les hace 
más que aumentar sus emolumentos. 

Y por último creemos que el Sr. Rbdrí. 
guez Arias está en el Ministerio de Marina 
para administrar y hacer justicia á lodos 
y no para alimentar pasiones y despertar 
recuerdos harto lamentables y reproducir 
etapas en las que se daba el triste espectá
culo en la prensa, de un pugilato de cuer
pos que por llevar un uniforme ó distintivo 
común, debían vivir en la mejor armonía 
y consagrarse á estrechar más y más los 
vincules de compañarismo. 

llarieíirtlieíi. 

Solución á la charada insería en el número 
anterior: 

ABOGADO. 

« • 

Charada 
Mi primera es lina letra, 

Mi segunda mu.<ical, 
Y con primera y tercera 
Te puedes apedillar. 
Lu todo lector querido 
Tres dias seguidos verás 
Y aun me atrevo á asegurarte 
Que también te-1 a pondrás. 

La solución en el número próximo. 

LOS TRES GAtóííNds 

I 

Tres niñas—¿niftas?—ihcra, heVnl Rosa, te
nía quince años; Rosita, diez y seis, y Rosi-
na, ¡qué viejal iba á cumplir diez y siete;— 
se encontraron en el pais de los sueños, en 
una encrucijada de la qne arrancaban justa
mente tres caminos. Tres viajeras y ire's 
caminos: ia casuahdad es' previsora á ve
ces. 

• ^jGalla, Rosal 

Tsr^lla, Ro«tár 

Ocurrid que, precisamenie líqúeT (tía, cada 
una deelÍM'hábla iéii}dólálocUríf---í((CHfii.>^ 
¿quiétr'W saiieí' tV>dtos"ií<rt IÍMWOSÍ 1wsi¿^fi^ 
4oiM)s: lodos .«iOn loco.<!, hasln los sabios;-de 
abandonar el hogar paterno en busca de aven-
turas. 

Rô a era hija de un gran señor; de rodillas 
beso á Vue.slra Alteza la extremidad de su-
guiinte dínúnulo. 

Rosita era hija de un comercianlc rico; es
toy á los pies de usted, señorita. 

Rüsina eia hija del tabernero de un lugar; 
quítale el zapato, monina, para que be.sa sua
vemente lu pié desnudo. 

Ii 

Habían huido sin novios; no .«iiempre se 
liene en una marcha precijiitatla ii>mpo 
para llevar todo el equipaje nei:es«rio. 
Asi es, que no teniendo quien las guiara, es
taban muy dudosas para elegir uno de los 
Ire? caminos. ¿A dónde querían ir? A la feli-
ci'lad. 

—¡Ayl á ella sedirije, desde el primer dia, 
la eterna caravana de las lium.inas ilusiones. 
Las tres viajeras estaban perplejas. 

—¿Por qué—dijo Rosa—no leer lo qne di
cen los letreros de eslos postes? 

—Leamos—conlesló Rosita. 
Rosina dijo: 
—Yo no sé leer. 
En el posledel camino más aiu-lio, eslo era 

lo escrito: «Tomad este camino, damas de do
rados cabellos, dignos de una corona, (pie que
ráis Conocer el orgullo triunfal de ser prince
sas y reinas.» 

Rosa dijo 
—.Mi elección está hecha. Adiós niñas. 
Así decía el letrero puesto en el poste de 

oiró camino: 
<Venid por aquí, mucharhas á quienes agi

ta el deseo de amorosas deliciáis, venid, co
rred, las inocentes y lashermosi.squc queráis 
saber por la experiencia del beso, la alegría 
que gienlen las Qores al ligero contacto dt-l ala 
de una mariposa. 

Rosita dijo: 
—Mi elección está hecha. Adiós seño

ritas. 
Pero Ttosina exclamó: 
—¡Esperad! Puesto que no sé leer, expli-

cadriié lo que está escrito en el posle del ca
mino más estrecho. 

Eslo era lo escrito en aquel posle: 
¡«Créeme niña que pasas! ¡Ven por aquí! 

¡Ven por aqui! No puedo decirte á donde con
duce mi ciwnino; no lleva á la gloria, ni al 
amoi-, y sin embargo, soy el poste del mejor 
camino.> 

—Por aqui me voy,—dijo Rosina.—Buena 
suerte, amigas. 

Pero antes de separai-sCi convinieron en 
volver al año siguiente, el mismo dia, á la 
misma hOra, á reunirse en aquella encrü-
cifijada, para contarse sus aTeuluras; y en
tonces verían cual había sido la mejor elec
ción . 

III 

Apenas había pisado el gloriosb camino, víó 
Rosa venir hucil ella brillante multitud de 
embajadores y cortesanos. Que fuesen her
mosos, seria imprudenoia afirmarlo; pero lle-

' vaban trajes magníficos de colores vistosos, 
bordados de oto, detrás de ellos, en doradas 
canastillas resplandecían montones tales de 
pedrería, que se hubieran podido coufuudir 
aquellas cátí.^süllas con'las redes en que los 
marineros dei Océano celeste, con derecho de 
pesca en la vía láctea, hubieran cogido millo-• 
nes dé̂ éí̂ î MaS ceiitefíéantéis. Y los erobtija' 
dores con tos cortesanos veaísa i óedu^'j^rg 
un itttiy ilustré lÉonâ réa h íñaiwdeRtaaia 
viaje*ía. • • ' : " v. \ , ^ ^, ;̂ 

Lá cdhcédl», squeítÁ' rtfaii6-llj[ue s'ífmpre 
luviéifá/ el desetí'dé' im ceiro, y sin turba-
cíóp. acostumbrada por el sueño á la reali-

' dad,'^ilr(S'lá' nó'ché'ínisrna, al' son triutiíal 
de aclamaciones y música en el Palacio del 

mássúbdiios que espigas pueden Cortarla 
segadores cuando e» buena la cosedia, ejéttár 
los que hacían lemWar á mil ej«rdt(», tod(iÍ 
los tesoros, todas las glorias y una Jax^a bkrbk 
blanca. 

, _ . . . 'V ... 

En el oteo camino, Rosita ao Ü f t í í r f l l 
nobles señores, acudiendo presurows á su 
encuentro; peio hija de coftercianle, vio ai 
hijo de un comerciante, que era un poejía 
privado por completo dé taien^o; si pa efeciq. 
le hubiera tenido, estaría en sti cuarto ocu» 
pado en componer sonetos y ^ p e y a s , Í ^ . 
vez de esrperar en el cartiino á las muchacba^ 
que pudieran venii. 

Salvo esfo, era aiicaniador» paeslq^aué teipik. 
veinte años y ¿siaBá enam¿*|o:~«|Ah!, 
cuanto le aiiao .̂ y qué dulce es el Í>eso ij[§, 
unos labios jóvenes, no tan abiertos coipo^^ 
capullo «té rosa. Sfguemé basta la místeiWMH, 
profundidad det iM^ í̂ie ceVcaíio, ju|a,to4l<^ 
arroyos que sollozan como cottusoóes rebo* 
sando atñor. ¡Sígnerte, sigúeme! Cono4co'i||i 
lupr desierto, dióiide el deseo se hace eieíiíí;^. 
Péio si temes el fier¿ hoiror de íós l^sq««|^., 
te llevaré á'mí cifíia, ¿olbre éí cerro, ^«1)4 
solos, lejos de íloriibíés y mt|jef<!ji,, arjreb^úi-
dos sin cá^ar pbr nuésirás' miradlas confluuL 
ditlitr, por nuestra^ l ^ a s uoi^y, i»aocf^^ 
mo¿ él éltaiaic íttlfable de ái^ imH t̂̂ ^^ 
Róslití. áí drtiS, w*tesló:--*«¡|h^ SÍ. v a ^ | í | 
Al bdsqué, s lasffo déíáéas; á la casa, si así!« 
prefieres.» 

Rosiqa«nduv<^VvYO¡ r a ^ por el «aaokia > 
más eslr«sbo, iíepiO d^a^pas y a^ee^i li«f<: 
die salía á su e i i eu^o , fii «iiit)«^d«roa ÑÉI> 

plorana^,^o n̂ qmjjre de^B jlSoCi jlt^lr^ittaki 
eiíamoraclosquesuj)ieran pof doadeir é ka 
bosques sileoéiosos y á las diSíCrots» oaaitt 
nupciales. N ; .; ij 4̂ ; 

La nociie había cerrado antfs de qm h<ilfr< 
ra un ser vivienie, ^ - • 

La tierra entonces palidecií bajo la trislt 
luz de la .luna, , - ¡j 

Entonces,rr-eslaba cansada, tenffi hafitM!^ 
tenía se(!, sus|>iés se habí|in balido CQfttn laa 
piedras;—eatoñcés, deltas de un sauce, sui^ 
gió la Jatiga ügura lilanca que la co^ó. ̂ \f^'* 
sus bram secos, y una boea lívida, sin movír, 
mietiio te habló en voz semejante á ua e ^ ' 
lejano: 

t¡Yen! ¡Ven, yo soy la que no eaga&al iSoj:. 
la única aoianie, el único jimaiite! y le llevará: 
á un lecho fríb, deilciqsamente^ sin pesadiHiK 
y sin deiípi^rtar.̂  Rosina dijo: ciQué ntieáor 
tengoí» Pero bo se reusiió i la pr̂ &iÓQ 44 
los dos brazos flacos, envueltos en laifaf 
mangas blancas: 

VI" _ 
C^ij^etiaaio,«0iib#mrá to c««iv«ajiio, 

en el <tta;.yliora mar̂ MÍM» Rdsarf Rosita oo 
dejaron d« encontrarse en la encfrucijada dé 
donde piu lian los tres caminos. 

Cuanto á Rosina, mudio se relnteba.siiere 
san duda Treildría. . ' . 

~íAy! layl—dijo Rosa,—«o so» lo» trajeî  
lujosos y las Geslf« lo qUedaa>ale|t»til eor*^ • 
KÓR, pronto viene el cansancia«uÉadólséproÍN^)-
lerna^ ante una» nittltitu(|,()e ,t4b«|i^'M"ai^ 
s«)s, rdfi.ob<^^"ilÁs *9¡S^'¡*¡f>ff*}Jt tsm^éOB 
cuentea ahii;fn(BiÍ9«i«^flP##«W»o augusto 
qji^>(í 9 W » | i : ^ ««riela su barba 

. Osfii^és, rompió á llorar, pensandoqoe«oi 
láib[aes<;fipgidoel buen camino para ew^eatrat 
la felicidad. . . . . 

—¡Al iuy!—dijo R(̂ ipa.-rTl>9f «PWifcM^ • 
jan de ser .fieles cualqwei'í^^» ?..».(," ^ 

Se ven pálidos en él Ispejo, al día siguiente 
dé la primera infidelidad; los labios estaban 

más grande Rey del mundo, tenía ese Rey rojos después del primer beso. 


